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			A las Ashas del mundo, que día a día

			luchan para que los estándares de belleza

			no influyan negativamente en nuestras vidas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Víctor

			Preparando la inauguración

			Desperté desorientado y con una sensación de placer recorriéndome por completo. La escasa luz que entraba por las rendijas de la persiana no era suficiente para identificar la cama en la que estaba. Sin embargo, no me costó mucho entender lo que ocurría y pronto recordé que la noche anterior había dormido con Katia.

			Esa chica tenía una costumbre de lo más malévola. Aún con los ojos cerrados disfruté de sus labios endureciendo mi miembro. Cabría pensar que despertarte con una hermosa mujer ofreciéndote sexo oral no tiene nada de malévolo, pero así es. En alguna ocasión, lo había practicado sin apenas tiempo de descanso con el consiguiente fracaso y risitas por su parte. Aquello era cruel.

			Su lengua recorrió mi pene; ella lo introdujo por completo en la boca y yo jadeé delatando que no estaba dormido.

			—Te dije que lo conseguiría.

			¿Con quién hablaba? No tardé en recibir la respuesta, un dulce acento francés le respondió.

			—Eso es pogque eres magavillosa.

			Estiré mi mano encontrándome con Chloé. En algún momento de la noche anterior se había unido a nosotros y ninguno de los dos nos habíamos negado.

			Mi cerebro empezaba a activarse y ya era hora de que yo también participara en todo aquello. Palpé con la izquierda la suave piel de Chloé mientras la derecha se alargaba para impedir que Katia siguiera si no quería que terminara ya. Ella subió hasta mí y yo la tumbé en la cama. Besé con dulzura sus pezones, jugando con mi lengua en ellos a la vez que mis manos bajaban por su cuerpo, directas al interior de sus muslos.

			Otras manos, mucho más frías que las mías, se unieron al camino; subían por sus piernas mientras ella se retorcía de placer. Con gestos le indiqué a Chloé que besara el interior de sus piernas, suele ser una zona erógena y a Katia la volvía loca, alguna vez solo los besos y los pezones habían bastado para ofrecerme el primer orgasmo de la noche.

			La francesa obedeció. No tenía muy claro cómo habíamos acabado los tres juntos y por qué necesitaban que yo estuviera para fingir que no se tenían ganas. Claro que tampoco pensaba quejarme.

			—No paréis —murmuró entre jadeos Katia.

			Y Chloé obedeció, siguiendo con sus besos hasta el centro y lamiendo gustosa el clítoris, ya excitado por mis dedos. Katia tuvo un intenso orgasmo que terminó de endurecerme. Ahora sí que necesitaba ponerme el preservativo para continuar. Busqué alguno de los paquetes que la noche anterior había terminado por el suelo. Sin pararme a pensar el que era, me lo coloqué descubriendo que mi pene brillaba con luz propia. Escuché sus risitas juguetonas.

			—Vamos a hacer que esa espada láser desaparezca.

			Katia tomó el control de la situación colocándose encima, jugando al escondite, mostrándome cómo el resplandor proveniente de mi miembro se perdía en su interior. Las manos de su amiga pellizcaban sus pezones dando por finalizado el juego y haciéndola desear más. Observé cómo se acariciaban y besaban mientras las caderas de Katia me hacían gozar.

			Chloé no tardó en situarse justo arriba de mi rostro. Mis manos acariciaron sus piernas ascendiendo despacio y descubriéndola completamente excitada. Mientras Katia no dejaba de moverse trasladándome a un mundo de placer, yo hice lo mismo con Chloé, que gemía en francés dando indicaciones.

			Perfectamente coordinados, cuando mi lengua se introdujo en su interior, Katia se inclinó para lamerle los pechos, provocándole un orgasmo que la hizo temblar.

			Al contrario que a mi amante, a ella los orgasmos la dejaban sin energía, por eso entre los dos la ayudamos a tenderse en la cama, mientras yo ponía toda mi atención en mi fogosa rubia. Colocándonos de rodillas volví a entrar en ella mientras ambas se besaban. La imagen era altamente excitante. Veía a la francesa ya medio dormida tratando de prestar atención a su amiga, acariciándola y besándola.

			Sin darme cuenta, mi ritmo se había vuelto más salvaje y duro, bloqueaba sus caderas con mis manos para que no se alejara un mínimo de mí y no tardé en llegar al final, mientras Katia tenía un segundo orgasmo. Los dos gruñimos de placer, terminando tumbados en la cama. Chloé entre nosotros dos.

			Las chicas me miraron somnolientas y yo les besé la punta de la nariz a las dos.

			—Sed buenas y dormid un poco más.

			—¿Te magchas?

			—Sí, tengo trabajo. No creo que me necesitéis para seguir disfrutando.

			Katia tiró de mí y yo la abracé; buscando su oído, susurré:

			—Está bien, todo está bien. Deja de dañarte y disfruta de esto.

			—Lo haré, gracias.

			La besé y me levanté. Localicé mis calzoncillos a los pies de la cama, sin rastro del resto de mi ropa. Encontré los pantalones casi en la puerta de la habitación; y justo al lado, sus medias. Habíamos llegado comiéndonos a besos y ya prácticamente desnudos. Me los puse y salí cerrando la puerta. Con la esperanza de encontrar con facilidad la camisa recorrí el largo pasillo que llevaba al salón. En él, Lina descansaba entre los brazos de Brigitte, una atractiva francesa que había acompañado a Chloé en su escapada de fin de semana desde París. Cubrían su desnudez con una sábana, me acerqué a taparla mejor y medio abrió un ojo sonriendo.

			—¿Ya te vas?

			—Lo voy a intentar. ¿Sabes dónde está mi camisa?

			—Ni idea. ¿Mi habitación está libre?

			—Sí, Chloé se nos ha unido a mitad de la noche, está abrazada a Katia.

			—Menuda pieza.

			Alcé una ceja mirándolas a ellas. Lina rio pícara y ocultó su rostro en el cuello de su amiga.

			—Voy a hacerme un café y ahora sigo buscando mi camisa.

			Entré en la cocina y preparé la cafetera. Esperé mirándola fijamente haciendo balance de todo el trabajo que tenía que hacer. Con la inauguración del Olimpo al día siguiente no tenía tiempo que perder. Lo primero era pasar por el Edén y recoger la carpeta de impresos que había preparado el día anterior. Después haría un par de encargos y ya iniciaría viaje.

			Estaba sirviéndome el café cuando Lina apareció con la prenda.

			—¿Dónde estaba?

			—Brigitte ha dormido con ella. Tenía frío. —Ante mi expresión traviesa ella me amenazó con el índice—. Borra esa imagen mental ahora mismo.

			—¿Cuál?

			—Tú, Brigitte y yo. Los hombres y vuestros fetiches.

			No iba a negar que podría habérseme pasado por la cabeza en otro momento. Sin embargo, después de lo que acababa de suceder hacía solo unos minutos, aquella imagen estaba muy alejada de la realidad. Los tríos nunca habían sido mi fetiche favorito y Lina lo sabía. De hecho, fue una de las pocas discusiones entre nosotros. Evidentemente no decía que no a uno cuando dos maravillosas mujeres me lo proponían.

			—Oye, no me culpes ahora. Que yo sepa, todos los tríos que hicimos los propusiste tú. —Abrí los ojos como si me acabara de dar cuenta de algo y después, alzando la cabeza con tono ofendido, dije—: Me siento utilizado.

			—Uy, a ver por dónde sales.

			—Me usabas para experimentar con mujeres. ¡Oh, Dios, Katia también lo hace! Madre mía, os voy a sacar a todas del armario.

			Lina arrugó la nariz con asco.

			—No veas el olor rancio que desprendes ahora mismo. Que ascazo de expresión.

			—Sí, ha sido horrible. Lo siento.

			La abracé y ella se apoyó en mi pecho.

			—No te utilicé.

			—Claro que no, era una broma.

			—Pero fue mucho más fácil saber la verdad con tu ayuda.

			—¿Y la verdad es?

			—Que no tengo que escoger, solo respetar a la persona con la que esté.

			—Eso es.

			Besé su frente. Ahora que ya no nos acostábamos, Lina era como una hermana pequeña, aunque tuviéramos la misma edad. Así la sentía, una persona a la que proteger como Óscar y Pablo hacían conmigo. Pasado el momento de los mimos, deshice mi abrazo y me puse la camisa. Después, empecé a rebuscar por la despensa.

			—¿Tenéis algo de comer en esta casa que no sean esas odiosas galletas con fibra?

			Lina se puso a mi lado. Abrió la puerta que había arriba de la campana extractora y sacó un paquete de medias lunas, y sonreí.

			—¿Por qué lo guardas ahí?

			—Si Katia ve grasas trans y ultramega procesados en esta casa me echa.

			Le arrebaté la bolsa de las manos y cogí uno de los bollos. Le di un bocado y gemí con todas mis ganas.

			—Dios, estaba muerto de hambre.

			—Víctor, ¿estás bien? —preguntó sirviéndose una taza con café humeante.

			—¿Lo dices por lo del trío de anoche? —Ella se encogió de hombros y yo le di otro bocado a la media luna antes de seguir hablando—. Sí, estoy bien. Fueron ellas las que lo buscaron. Han obtenido lo que querían y ya está.

			—¿Te estás escuchando?

			—Sí, ha sonado a capullo.

			Dejó su taza sobre el banco y me abrazó. Respondí al mimo y le di un beso en la cabeza.

			—Te noto muy estresado.

			—Inauguro local en veinticuatro horas, ¿qué esperas? Estoy atacado.

			—No es el Olimpo lo que te tiene así. Están pasando muchas cosas en tu vida últimamente y te veo luchar para esquivarlas.

			Hice que me mirara.

			—Te seré sincero, porque entre nosotros nunca han cabido las mentiras. No estoy del todo bien y tienes razón, no es solo por el trabajo. Aunque te aseguro que tiene mucho más que ver de lo que crees. Estoy un poco agobiado con la fiesta y Tatiana.

			—¿Tatiana? ¿La relaciones públicas que contrataste para el Olimpo? ¿Qué pasa con ella?

			—Qué no pasa. Hace un mes, cuando la fiesta de despedida del Edén, se me insinuó y yo la rechacé. No me mires así, a veces digo que no. No muchas, pero lo digo.

			—Es muy atractiva.

			—Con un carácter horrible. Ya me estaba costando adaptarme a su temperamento, pero desde entonces está insoportable. No me gustan las mujeres como ella.

			—¿Firmes y seguras de sí mismas?

			—¿De verdad me preguntas eso? —dije molesto. Podría haber esperado esa salida de cualquier otra mujer, pero no de Lina, ella me conocía bien, o eso creía—. No me jodas, ¿acaso tú no eres una mujer segura de ti? ¿No eres fuerte? Deja de decir gilipolleces, ¿vale? Tatiana es controladora y dominante para con los demás, pero flexible y desastre con ella y eso me pone de los nervios. Por no decir que no es agradable que analice todos mis pasos. No es una buena persona.

			—¿Y por qué no la despides?

			—Es buena en su trabajo, o al menos lo era hasta que la rechacé, de pronto estamos perdiendo oportunidades, se queja más que nunca y trabaja lo mínimo. No digo que dé más de lo que debe, lo único que quiero es que trabaje bien. ¿Sabes cómo se llama eso?

			—Coacción.

			—Eso es, y es asqueroso. Da igual si lo hace una tía o un tío. No puedes forzar a alguien a acostarse contigo, me importa un bledo quién seas tú y quién sea ese alguien. Si te hicieran eso...

			—Mandaría a la mierda rápidamente a quien fuera, no te preocupes.

			—Chica lista. Bueno, voy a terminar de hacer la maleta y me voy. Te veo mañana.

			—Allí estaré. Si necesitas algo me voy contigo ahora. Solo tengo que meter un par de cosas en mi bolsa y ya.

			—No, tranquila. Si ya está todo. Adriana y Pablo vienen con Nela en un rato.

			—Vale. Por cierto, ¿crees que podrías conseguirme una pulsera dorada extra?

			Ahora fui yo el que alcé una ceja, Lina jamás pedía nada. Miré hacia el salón y después volví a mirarla a ella.

			—¿Brigitte? No, no tiene nada que ver. Calla, por Dios, yo mañana voy libre como un colibrí. Es una sorpresa. ¿Confías en mí?

			—Otra pregunta tonta más y te lanzo a los leones. Después de tantos años de amistad ahora me preguntas si confío en ti. Es que de verdad...

			Me abrazó y yo me callé. Intensifiqué el abrazo levantándola del suelo y dándole una vuelta en el aire.

			—Tendrás esa pulsera. Ahora, me voy.

			Me dio un beso en la mejilla y me acompañó a la puerta.

			Descarté la opción de ir a casa en taxi, hacía un día espléndido y tampoco vivía muy lejos. Andar siempre me calmaba los nervios, así que llené mis pulmones del aire fresco de la mañana y decidí tener ese paseo en paz mientras ordenaba mis pensamientos.

			Caminaba por mitad del parque que divide en dos la Gran Vía Marqués del Turia cuando sentí que mi móvil vibraba, lo saqué y vi un mensaje de Daven junto con ocho llamadas perdidas de Tatiana y otros tantos mensajes de ella.

			Daven

			Jefe, cuando puedas llama a la RR. PP.

			No ha pasado nada, la fiesta está OK.

			Pero me lleva frito.

			A tomar por saco el paseo relajante. Paré un taxi y le di la dirección, de camino lo llamé.

			—Buenos días, madrugador.

			—Hasta los huevos me tiene la tipa esa. Lo siento, jefe, lo siento. No se habla mal de un compañero.

			Una muestra más de que no era buena persona. Desde que abrí el Edén hacía ya cuatro años, mi único lema era que mis trabajadores estuvieran contentos. Era un trabajo duro, cuanta más fiesta había más se trabajaba, perdías contacto con amigos y compañeros porque tus noches de festival se limitaban a tu lugar de trabajo. Por eso necesitaba que, al menos, cuando fueran lo hicieran a gusto. Y lo había logrado. Se cuidaban como un grupo de amigos y los malos rollos solían ser algo anecdótico y puntual. Sin embargo, no me había pasado desapercibido que ni Daven ni ninguna de las camareras tenían buena relación con Tatiana. Algo tenía esa mujer que los echaba para atrás.

			—No importa, estás enfadado. ¿Qué ha pasado?

			—No lo sé, pero lleva toda la noche llamándome para saber dónde estás. Ya le dije que si pasaba algo, que podíamos ayudar nosotros, e insiste en que no pasa nada. He llamado a Franz.

			—¿A tu hermano? ¿Para qué?

			—Para que me confirmara que el equipo del DJ estaba en el Olimpo. No sé, ya no sabía qué más pensar y se me ocurrió que tal vez había un problema, que la fiesta estaba en peligro y por eso insistía tanto en llamarte. Pero no, confirma que está todo bien y que la seguridad está en su sitio, no sé qué más hacer. ¿Hice mal? ¿Tenía que llamar a Lina?

			—No, Daven, lo has hecho de maravilla. Jamás se me habría ocurrido llamar a mi otro seguridad para comprobar que estaba todo bien y que no había urgencias. Eres un profesional. Tengo suerte de tenerte.

			—Nos vemos esta noche —dijo mucho más tranquilo.

			Colgué y observé cómo el taxi entraba en mi calle, estaba buscando su contacto cuando identifiqué el coche que estaba estacionado justo en el portal.

			—¿Qué cojones?

			—¿Me dice a mí? —preguntó el taxista mirando por el retrovisor.

			—No, disculpe. Puede parar aquí, voy a ese portal. —Redondeé la cifra para dejarle algo de propina y pagué—. Gracias, que tenga un buen día.

			—Lo mismo digo.

			Iba a ignorar la figura que distinguí sentada en el coche y subir a casa. La llamaría desde allí. No me dio tiempo, en el momento en que estuve a unos metros del portal la puerta del vehículo se abrió.

			—¿¡Se puede saber dónde estabas!? Llevo toda la puta noche llamándote y...

			Me quedé tan bloqueado que incluso dejé de escucharla. Como cuando le quitas el volumen a una escena de lucha. Puedes seguir viendo a los actores interpretando su coreografía, pero toda la tensión se ha perdido. En ese momento tenía dos personalidades dentro de mí luchando por salir. Por suerte hacía mucho tiempo que había aprendido a hacerles caso a mis hermanos y Pablo me recomendó meditación e ir a boxeo para controlar mi mal genio. Así que, aplicando todo lo aprendido, llené los pulmones de aire mientras me obligaba a relajarme y trataba de ignorar sus gritos. Me bajé las gafas de sol y, con la voz más serena que pude, dije:

			—Estás despedida.

			Sin pararme a seguir con aquello di un paso al lateral y seguí camino al portal.

			—¿Cómo has dicho? —preguntó volviendo a interrumpir mi camino.

			—El lunes te llamará mi asesora, por supuesto será procedente, porque esta falta de respeto no tiene cabida entre gente civilizada. Y ahora, si me disculpas, tengo una discoteca que inaugurar —aseguré volviendo a apartarme y llegando al portal.

			—¡No puedes hacer eso!

			Esta vez fui yo el que se giró. Me salió la sonrisa malévola y con el mismo tono pausado agregué:

			—Claro que puedo hacerlo, y yo que tú no jugaría. Porque una cosa es que te despida y cada uno vayamos por nuestro lado, las relaciones laborales se terminan, nadie tiene por qué saber nada, puede que después del estrés de la inauguración la gente piense que los dos estuvimos de acuerdo en romper el contrato y yo no los sacaré de su error. Otra cosa muy diferente es que yo explique mis motivos a todo el mundo. Te aseguro, Tatiana, que como me obligues a hacer eso, aunque tenga que hablar con el mismísimo Lucifer, no vas a volver a trabajar de relaciones públicas en España. Sí, has escuchado bien, he dicho «España», porque Valencia se quedará pequeña. El lunes llamaré a la asesoría y recibirás la notificación, ahora no quiero volver a verte.

			Abrí y cerré evitando dar un portazo. Si hubiera tenido delante de mí un saco de boxeo lo habría reventado. Consciente de que esos ataques de ira no eran buenos, volví a coger aire tratando de serenarme.

			Llegué a casa y cambié mis planes. Dejé la maleta lista, me puse el chándal y me acerqué al gimnasio que tenía en la calle de atrás. Solía plantearme las sesiones de otro modo, ya que me gustaba que estuviera mi entrenador personal, pero las urgencias no se pueden programar.

			Después de la rutina y ya mucho más tranquilo, pude coger el coche sin miedo a cometer un error y provocar un accidente. Sonreí cuando al encender el motor la lista de reproducción se inició sola por los éxitos del rock de los setenta, ochenta y noventa. Dejé que las canciones fueran pasando; y para cuando Rock You Like a Hurricane, de Scorpions, empezó a sonar, toda la mala energía había desaparecido de mi cuerpo. Agradecí a Pablo que hubiese creado esa lista, con canciones de todo tipo, pero que demostraba lo bien que me conocía.

			Llegué al Olimpo de buen humor, el viaje y la música habían hecho maravillas en mi estado de ánimo. Al aparcar comprobé que no era el único, Franz vino a buscarme y me dio un abrazo.

			—Eres el mejor jefe del mundo.

			—¿Qué ha pasado?

			—Has despedido a la Reina de Corazones.

			—¿Ya os lo ha dicho?

			—Sí, ha mandado un mensaje muy cortante diciendo que somos unos mafias y que la habías despedido sin motivos y no sé qué cosas más.

			Solté una carcajada.

			—Voy a necesitar un pantallazo de eso, no vaya a ser que lo borre.

			—Ya lo pensé, las chicas también tienen uno y si es necesario todos declararemos a tu favor. No había ninguno que la tragara. De hecho, si te toca pagar haremos un fondo común.

			Ahora fui yo el que lo abracé.

			—Bien, pero no cantemos victoria de momento, ahora mismo estamos sin relaciones públicas y no sé muy bien cómo voy a gestionar los próximos días. Tengo una semana tranquila, pero a partir de la siguiente ya abrimos todos los días y va a ser complicado.

			—Lo solucionarás, estoy seguro. De momento lo de esta noche está asegurado, el DJ está dentro haciendo pruebas y la sesión de la semana que viene está también en orden aunque ella se ponga a peores.

			—A malas, se dice a malas.

			—Tocacojones.

			Volví a reír.

			—Sí, así también se puede decir. ¿Qué has querido decir con que está asegurada?

			—Daven me dijo quién querías que pinchara y fui a verlo a un par de sesiones en su otra discoteca. Una cosa llevó a la otra y ahora somos colegas. Si se le ocurre decir algo malo ya hablaré con él.

			—Si te enteras de que llega a hacer algo así me avisas, porque eso sí que sería denunciable. Muchas gracias por todo. ¿No te gustaría ser tú mi relaciones públicas?

			—No, yo en la puerta y la seguridad. Eso lo dejo para gente más sociable. Pero si quieres amenazo a unos cuantos para que vengan.

			—Unos cuantos no sé, pero si te vuelves a dejar las greñas vikingas cuando te crezca de nuevo el pelo, vas a atraer a más de una.

			—Estoy convenciendo a Daven de que se tatúe los costados conmigo.

			Había conocido a su hermano en la sala de espera de mi tatuador, Álvaro Dávila[1], yo iba a pedir una cita y él esperaba su turno. Empezamos a hablar, él buscaba curro y yo un portero que pudiera imponerse solo con su presencia. Un alemán de casi dos metros por otros dos de espalda impresionaba, y si encima parecía la reencarnación de Ragnar, más. Hacía tres meses ambos hermanos se habían rapado la cabeza para apoyar a un amigo enfermo de cáncer. Según me había dicho Daven, lo seguirían haciendo hasta que le dieran el alta en la quimio.

			—¿Con Álvaro? —pregunté.

			—Con Sven. Viene para pasar el verano y ya tengo la cita, si se apunta Daven o no es cosa suya.

			—Genial, cuando vayas me lo dices, igual me paso.

			—Claro.

			Le di la mano y entré. Lo mejor sería avisar a la asesoría ya y dejarme de rollos, después podría volver a poner toda mi atención en la inauguración.

			Como decía mi madre: «Los malos tragos mejor pasarlos cuanto antes».

		

	
		
			Capítulo 2

			Asha

			Cambiando las energías

			Solo habían hecho falta dos semanas para terminar dándoles la razón a mi familia y amigos: era adicta al trabajo. Así lo gritaba la pantalla del ordenador donde se mostraban los cuatro cursos a los que me acababa de presentar.

			Resoplé y cogí la taza de café para darle un sorbo: estaba vacía. Me levanté a preparar otra cafetera, esta de descafeinado. No sabe igual, pero así evitaría un ataque al corazón.

			—No soy adicta al trabajo —dije en voz alta en la cocina mientras ponía la cafetera al fuego—. Vivo en una sociedad capitalista y las facturas se tienen que pagar. Los ahorros se terminan y para cuando eso ocurra necesitaré una fuente de ingresos que sea fiable. No puedo vivir del aire.

			Como si mi mente tratara de demostrar lo agotada que estaba, mientras esperaba que la cafetera hiciese su trabajo, empecé a tararear Vivir sin aire, de Maná. Cuando me di cuenta, paré y traté de buscar otra canción. Chasqueé la lengua, fastidiada, porque una vez que me daba por una era imposible que otra pudiera reemplazarla. Recordé la frase que solía decirme un ligue mío mexicano: «Si la palabra “amor” no existiera, Maná sería instrumental». Sonreí, no se podía esperar otra cosa de un amante del rock y del metal.

			La cocina se llenó de aroma a café; aspiré con fuerza cargando mis pulmones. Lo serví en la taza y me fui de nuevo al ordenador, lo mejor sería iniciar alguna de las clases online. Estaba decidiendo cuál, cuando sonó mi teléfono móvil. Sonreí al ver el nombre de mi mejor amiga, Lina.

			—¿Qué pasa, golfa?

			—¿Golfa? ¿Así me saludas? Cuando sepas por lo que te llamo te arrepentirás.

			—He visto tus historias de ayer. Me llamas para contarme que sigues con el curso de francés intensivo. El idioma y todos sus derivados, imagino.

			En el caso de Lina, el silencio era siempre afirmativo.

			—Ese no es el motivo de mi llamada —dijo evitando mi apreciación.

			—¿No te creo?

			—Llamo para sacarte del zulo en el que estás metida desde hace semanas. Tengo una oferta que no vas a poder rechazar.

			—Me encanta la Lina mafiosa.

			—Ve corriendo a hacer la maleta, porque este fin de semana el plan es: tú, yo, la playa y la fiesta de inauguración del año.

			Sería una adicta al trabajo, pero nunca decía que no a un plan con amigas y menos si era con ella. Me había convencido solo con la llamada, aun así decidí picarla un poco, porque para algo éramos buenas amigas.

			—Lina, no te funcionó en la universidad, no te va a funcionar ahora. Aunque esté hasta el papo de tíos.

			—Tú te lo pierdes.

			—Además, estoy convencida de ello. ¿Dónde está esa playa?

			—Por Altea, no me dirás que no te propongo planazos.

			—Entonces la inauguración de la que hablas es la del Olimpo.

			—Esa misma.

			No supe la razón, pero sentí el toque de orgullo en su voz.

			—Esas entradas se agotaron casi antes de salir a la venta.

			—No tengo una entrada. ¡Tengo una pulsera vip!

			—¿Cómo la has conseguido? No me digas que hiciste algo a cambio, porque ya sabes lo que opino de conseguir cosas mediante sexo.

			—¿Qué? ¡No! Venga, Asha, por favor, las dos opinamos igual sobre el tema.

			—Entonces, ¿cómo?

			—Mejor seguimos hablando de por qué mi mejor amiga no está ya haciendo la maleta para venirse de fiesta.

			—Tu mejor amiga vive con una maleta hecha. Meto dos bikinis y nos vamos. Dime que pasaremos el día en la Granadella.

			—Pues claro que vamos a ir a la playa de la Granadella. ¿Por quién me tomas? Y si el domingo sigues viva después de la fiesta, vamos a Moraira.

			—Eres la mejor. ¿Dónde nos hospedamos?

			—Es el único punto débil del plan.

			—Lina, no tengo edad para dormir en un banco de la playa. Eso con diecisiete fue divertido, ahora con casi treinta no lo veo.

			—No, no es eso. Es que, a ver, creía que seguías en Madrid y por eso no te dije antes nada de que vinieras.

			—Lo sé, no pasa nada. Y si hubieras ido tú sola estando yo aquí, tampoco me habría enfadado.

			—No, no es eso. Es que mi idea era otra, pero al venir tú pues he buscado ahora la habitación del hotel, y claro, quedan o las muy caras o las muy cutres. Las caras son un atraco; aunque vayamos a medias, no voy a pagar ese dineral por dormir una noche.

			—¿Cómo de cutre es la habitación?

			—¿Te acuerdas de aquella de Londres?

			—¡Buag! Lina, aquella era lo peor.

			—Es el Palace comparado con esta.

			Las dos soltamos una carcajada.

			—Madre mía, el antro donde me vas a meter.

			—Lo vamos a pasar de maravilla, ya lo verás. ¿Me recoges luego?

			—Hecho. Nos vemos en un rato.

			Colgué con una sonrisa en los labios. Así era ella, alocada, divertida y buena amiga.

			Nos conocimos en una fiesta universitaria por mediación de unos amigos y desde entonces, aunque hemos vivido más tiempo separadas que juntas, siempre hemos mantenido una firme amistad.
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